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Aureliano Tapia Méndez

oña Juana de Asbaje y Ramírez de SantUlana, quien
se llamó en el claustro sor Juana Inés de la Cruz, y fue

H conocida en ambos mundos desde sus días como La
Unica Poetisa, Musa Décima, nació el 12de noviembre

de 1648 -antes se había tenido como año de su venida

al mundo, el de 1651-en la hacienda de San MiguelNepantla,junto
a los volcanes Iztaccíhuatl y Popocatépetl, que hacen fondo a la
cercana Ciudad-Laguna, México-Tenochtitlán.

Juana fue hija del capitán don Pedro Manuel de Asbaje y Vargas
Machuca, español de la provincia de Guipúzcoa, según se ha dicho,
yde la criolladoña Isabel Ramírez de Santillana.

En la hacienda de Ponoayan creció la Niña de Nepantla junto a
su abuelo materno, y en sus libros aprendió a leer cuando tenía
apenas tresaños, y antes de cumplir los ocho, le pedíaa su madre
que la vistiera de hombre, para que la pudieran admitir en la
Universidad de México. A esa edad "porque le ofrecieron por
premio un libro, riqueza de que tuvo siempre sedienta codicia,
compuso para unafiesta del Santísimo Sacramentounaloa, con las
cualidades que requiere un poema completo", cuenta su primer
biógrafo, el jesuita español padre Diego Calleja.^

Llevada a laciudadde México, para que viviera con unosparien
tes, en pocas lecciones quelediocomo maestro privado el bachiller
Martín de Oliva, aprendió la lengua latina, y pronto se habló en la
ciudad de aquella niña prodigiosa, a la que el virrey marqués de
Mancera, don Antonio Sebastián de Molina ySalazar, admitió en la
corle para que fuera dama "muy querida", de la marquesa virreina
doña Leonor Carreto.

Juana Inés contaría a sor Pilotea, en su Respuesta de 1691:
"Cuando vine a México, se admiraban, no tanto del ingenio, cuanto
de la memoria y noticias que tenía en edad que parecía que apenas
había tenido tiempo para aprender a hablar".^

Losvirreyes de Mancera fueron los que protegierony estimula
ron el genio poético de la joven, y también la ampararon cuando
decidió consagrarse a la vida monacal, para santificarse teniendo
más tiempo para el sagrado silencio de los libros.

Fue admitida en 1667 como novicia del monasterio de San José

de la orden de Carmelitas Descalzas, yvivió unos tres meses bajo la
estricta regla, pero no la soportó; enfermó y los médicos aconsejaron
que saliera del monasterio.

Volvió a la corte y el virrey, oyendo tantas cosas que se decían

de Juana Inés, dudando de lo cierto de su sabiduría, y si sus conoci-
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Autodefensa espiritual de
Sor Juana Inés de la Cruz

Décima Musa Mexicana

mientos eran una especie deciencia infusa, ideó una curiosa palestra
para quelajoven respondiera a laspreguntas quequisieran hacerle
los más reconocidos sabios que había en la ciudad de México.

Unos cuarenta hombres de ciencia, de los más connotados en
filosofía, teología, matemáticas, historia, poetas y humanistas, en
una especie de examen aduniversa, lainterrogaron, y"a lamanera
que un galeón real -trasladó las palabras del virrey deMancera- se
defendería de pocaschalupas, así se desembarazaba Juana Inés de
las preguntas, argumentos y réplicas que tantos, cada uno en su
clase, le propusieron".^

Persistía en ella la doble vocación, de poetisa y de religiosa
consagrada, ycon el consejo de su confesor el padre jesuitaAntonio
Núñcz de Miranda, ingresó al Convento de Nuestra Señora de la
Expectación de la orden de SanJerónimo, profesandosolemnemen
te el 24 de febrero de 1669. Al firmar el documento fehaciente,
añadió algo: Juana Inés de la Cniz. Dios me haga santa. El espíritu
agustiniano yjeronimiano de aquel Monasterio, seacomodaba a los
deseos de santificarse por el camino de la sabiduría.

El obispo de Puebla don Manuel Fernández de Santa Cruz, a
raíz del comentario sapientísimo quehizo la poetisa alSermón del
Mandato predicado por el genio lusitano el jesuita Antonio Vieyra
en 1690, lehabía reprochadoquesiendo monja de clausurase diera
tanto a las letras humanas, y le decía: "Lástima es que tan gran



entendimiento, de tal manera se abata a las rateras noticias de la
tierra, que no desee penetrar lo que pasa en el Cielo."''

Se defendió sor Juana valientemente en su Respuesta a Sor
Pilotea, con datos personales riquísimos, yque resultan un autorre
trato espiritual y una autodefensa intelectuíil.

Le decía al obispo que nunca cesó en su "estudiosa tarea de leer
y másleer", y"de estudiar y más estudiar, sin más maestros que los
propios libros", yque aspiraba "a estudiarteología, pareciéndome
menguada inhabilidad, siendocatólica, nosaber todo loque enesta
vida se puede alcanzar, por medios natmales, de los divinos miste
rios; yquesiendo monja ynoseglar, debía, porelestado eclesiástico,
profesar letras; ymás siendo hija de un SanJerónimo yde una Santa
Paula,que era degenerar de tan doctospadres ser idiotala hija."

Rosa Pereinuter Perez, etc., pág. 122 del libro grande hasta
pamelos.^

Hoy hablo aquídeotraimportantísima cartadelaDécima Musa,
también autodefensa, rica en datos de su intimidad, y mucho más
valiente, porque la dirigió en el terreno de la conciencia a su
confesor Antonio Núñezde Miranda, quien noaceptaba queaque
lla "mujer" y"monja declausura", trajera entusiasmados a los dos
mundos, quelaadmiraban como sabia ycomo poetisa sobremanera
grandiosa.

Vayamos a los antecedentes.
Habiendo ya publicado muchas de sus poesías de corte, de

amistad, de homenaje, como el soneto "iOh cuán frágilse muestra

elserhumano..." a lamuerte deFelipe IV en1666 yelotro fechable
en 1667en que convaleciente de una enfermedad, tal vez de la que
la obligóa salir del Convento de las Carmelitas Descalzas, discretea
con la marquesa de Mancera diciéndole, "En la vida que siempre
tuya fue..." y el Romance "CándidoPastorSagrado"...en elogio de
una obra del Arzobispo-Virrey de México Fray Payo Enríquez de
Riveray que puede ser de 1676, o 1679, y otros poemitasfechables
en esta época,encontramosel que es tal vezel primero impreso, de
Juana Inés, "Suspende, cantor Cisne, el dulce canto", al frente de la
Poética descripción... del presbítero Bachiller don Diego de Rivera
narrando la dedicaciónde la Catedral de México, tieneeste epígra
fe: de Doña Juana deAsbaje, glorioso honor del Mexicano Museo!'

Alfrente del"Defectuoso epílogo, diminuto compendio", enque
elbachiller presbítero donDiego de Rivera canta las obras conse
guidas en el feliz gobierno de fray Payo, impreso por la viuda de
Calderón, en México, año 1676, se abreconunsoneto de sorJuana
Inésde laCruz, "Que importaalPastorSacro, quea lallama", yque
se adorna conelepígrafe glorioso Dela nunca vastamente alabada,
armónica Fhénix delIndiano Famaffola M. Juana Ynes de la Cruz,
Religiofa profeffa del Convento de San Gerónimo?

En 1681 aparece impresa una Décima "En tus versos si se
apura..." que dedica sorJuana albachiller don Joseph dela Barrera
Varaona, quien escribe el Festín plausible. El autor le pone este
epígrafe: Del Mexicano Phénix de la Poesía la Madre Juana Inés de
la Cruz, Religosa Profesa del Convento de S. Gerónimo de esta
Ciudad?

La primera obra importante salida en edición aislada, de la
pluma gloriosa del Mexicano Fénix fue elNeptuno alegórico, extenso

, canto laudatorio para el nuevovirreyel conde de Paredes, marqués

delaLaguna ensuentrada a laciudad virremal, diseño yejecución
del arco que sor Juana realizó por encargo del arzobispo don fray
Payo Enríquez de Rivera ysu Cabildo Catedral con voto unánime,
en 1680, oprincipios de 1681.'

Desde la aparición del Neptuno alegórico, serecrudecieron las
reconyenciones que había ido haciendo el padre Núñez de Miranda
a sor Juana llenade talentos excepcionales, por todos admirados,
pidiéndole que "tan singulares prendas se dedicasen sólo a Dios
-dice el padre Oriedo- yque entendimiento tan sublime tuviese
(por) solo pasto las divinas perfecciones del Esposo que había
tomado"."

Pero llegaron aser tan duras ycontinuas esas reconvenciones,
que exasperaron a la hija espiritual que estalló escribiéndole al
confesor laCarta que hoy presento yque descubrí en abril de 1980,
encuadernada entre unos trescientos folios sinnumerar,en untomo
en cuarto mayor, con el título en el lomo de Varios Informes, en la
biblioteca del Seminario Arquidiocesano de Monterrey, Nuevo
León, México.

El texto de estamisiva tiene cinco páginas ymedia bajo el título
Carta de la M.e Juana Ynés de la Cruz, escripta a elR.P.M. Antonio
Núñez de la Comp.a de Jesús.

Noes autógrafa, no está fírmada por sor Juana; ni tiene la data.
Hay mucho que estudiar en esta Carta de Monterrey, única que

conocemos además de la Respuesta a SorPilotea de la fJruz, junto a
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la que se puede hacer una espontánea com
paración quenos deja una certeza; las dos
cartas son de la misma persona. El asunto

es el mismo, una autodefensa ante las acu
saciones que le hacen dos personajesmuy
importantes, con un líu-go tiempo mterme-
dio; la carta al confesor es de fines de 1682;
la respuestaal obispodon ManuelFernán
dez de Santa Cruz, está fechada el lo. de
marzo de 1691.

La carta a Núñez de Miranda que he
llamado Autodefensa espintual, como diri
gidaen el terreno de la conciencia, tiene un
sabor menos cuidado y un tono más enérgi

co, claro y valiente. Por los datos mismos
que nos da de la autora, la podemos fechar
en 1682.

Valiosas plumas sorjuanistas han escrito
ya sus opiniones sobre la autenticidad de
esta Carta. Muchos la han aceptado ya co
mo auténtica, y se hacen referencias a ella
en trabajos recientes de connotados soijua-

nistas.

Octavio Paz ha estudiado el texto de la

CartadesorJuana alpadre Núñezydice:"El
hallazgo ha sido capital no sólopor tratarse
de un escrito desconocido de sor Juana sino

porque posee un valor biográfico compara
ble al de la Respuesta a Sor Pilotea de la
Cruz. En primer término nos informa sobre
uno de los hechos más decisivos de su vida:

el rompimiento con Núñez de Miranda. Es
un tema sobre el que la mayoría de sus

contemporáneos guardaron silencio y del
que si no hubiera sido por una indiscreción
de Oviedo, el biógrafo del padre Núñez, no
tendríamos siquiera noticia. Por la carta nos

íSÍSgí

enteramos de que esa grave decisión fue

adoptada no por Núñez, como dice Oviedo,
sino por la misma sor Juana...

"El descubrimiento de Tapia Méndez es
capital. Destaco trespuntos quejuzgo esen
ciales: El primero: confirma que no había
sido una fantasía de los críticos liberales el

conflicto que ensombreció los últimosaños
de la vida de sorJuana. El segundo punto:
lacausadelconflicto -al menos laaparente,
¿qué sabemos de lascábalas e intrigas que
se anudaban y desanudaban en el palacio
virreinal, en los claustros y en las sacris
tías?- fue la contradicción que los altos
prelados veían entre su condición de reli
giosa y sus aficiones literarias...

"El tercer punto es, quizá, el central.
Todos los que, en la época moderna han
estudiado a sor Juana han pensado que el
rompimiento con Núñez de Miranda coin
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cide con la crisis de 1690, es decir, con el
escándalo que provocó lapublicación de su
críüca al 'Sermón del Mandato' del padre
Vieyra. Enmi libro5orJuana Inés de laCruz
o las trampas de la fe, he aventurado otra
hipótesis: Desde 1680 se vio claro que sor
Juana, lejos de consag-arse a la teología oa
la vida ascética, estaba decidida aparticipar
másymás en la vida literariaysus agitacio
nes. Entre 1680 y 1690 su vida literaria al
canza lamáxima intensidad... Talvez Núñez
de Miranda se retiró durante esta época
(p. 553). Hasta aquí, el maestro Octavio
Paz
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Haymuchas razonesque medan la personal certeza de que este
es un auténtico escrito de la Décima Musa.

Veo en la carta textos coincidentes con \& Respuesta, que no son
precisamente repeticiones en que se copie sor Juana a sí misma,
como si le faltara riqueza de expresión, pareciendo más bien dos
discursos autodefensivos, con lugares necesariamente comunes, y

no podrían ser producción de un falsario que tomando elementos
de \& Respuesta a Sor Pilotea armara una carta para fecharla hacia
atrás, a dos años de distancia del Neptuno alegórico.

En cada frase de \diAutodefensaespiritual, en el contextogeneral,

en lasalusiones autobiográficas, en los paréntesis,citasde persona
jes y acontecimientos, hay datos que sólo sor Juana pudo haber
registrado contanta precisión. Sobretodo en lasexpresiones de los
propios sentimientos hay rasgos desupersonalidad, enqueaparece
elladiáfana y cercana, yde ninguna maneraa través de un usurpa
dor.

Es la misma mujer que habla en las dos misivas. Es la sola, la
irrepetible e inigualable sorJuana, quedenota a las claras suestado
de ánimo, diferente en las dos cartas.

Recuerdo que don Guillermo Ramírez España, me decía co
mentando eltexto de lacartaalpadre Núñez quenoeraposible que
suconsanguínea, sorJuana deAsbaje yRamírez, por su condición
átmonja cumplida, ydentro del contexto del momento en que vivió,
hubiera podido utilizar ese tono irrespetuoso ygrosero.

Yo respondía, y ahora respondo, que si sorJuana se atrewó y
tuvo lavalentía de argumentar largamente su autodefensa intelec
tual ante don Manuel Fernández de Santa Cruz con la certeza de
que se daría a conocer su texto, bien pudo porque era valiente yde
clara inteligencia, utilizar untono más duro, ymás de confianza en
las expresiones desus quejas enlacarta alconfesor que eraparala
intimidad,como confidencia,casi de secreto espiritual.
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Síntesis del texto de la autodefensa espiritual

de sor Juana Inés de la Cruz

La Carta en su párrafo introductorio [1-20] de la arenga es una
causal de su protesta:

3 - Aunque ha muchos tiempos que varias personas me han
informado de quesoy la única reprensible en las conversaciones de
Vuestra Reverencia, fiscalizando mis accionescon tan agriapondera
ción como llegarlas a escándalo público, y otrosepítetos no menos
horrorosos.

12-Ynoignorandoyola veneración y crédito glande que Vuestra
Reverencia, (con mucha razón) tienecon todos, y que le oyen como a
un oráculodivino, y aprecian suspalabras comodictadas delEspíritu
Santo, y quecuantomayoressu autoridad, tantomásqueda perjudi
cado mi crédito: con todo esto, nunca he querido asentirá las instan
cias que a que respondame ha hecho, no sé si la razón, o si el amor
propio (queéstetal vez con capa derazónnos arrastra), juzgando que
mi silenciosería el medio más suavepara que Vuestra Reverencia se
desapasionase; hasta que con el tiempo he reconocido que antes
parece que le irrita mi paciencia, y así determinérespondera Vuestra
Reverencia salvando y suponiendo mi amor, mi obligación y mi
respeto.

En los renglones siguientes [21-50], la "hija espiritual" cuenta sus
culpas, enumerándolas también como "acusaciones" al padre Nú
ñez:

21 - La materia, pues, de este enojo de Vuestra Reverencia (muy
amado Padre, y señor mío) no ha sido otra que la de estos negros

versos de que el Cielo, tan contra la voluntad de Vuestra Reverencia,

me dotó. Estos he rehusado sumamente a hacerlos, y me he excusado

todo loposible, no porque en ellos hallase yo razón de bien ni de mal,

que siempre los he tenido (como lo son) por cosa indiferente.

Además de algunos poemas "de encargo" y hechos con la auto
rizacióndel padre Núñez,le dicesor Juana que sabe cuáles lacausa
fundamental de sus enojos:
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34 - ElArco de la Iglesia. Esta es la irremisible culpa mía, a la cual

precedió habérmelo pedido tres o cuatro veces, y tántas despedídome
yo, hasta que vinieron los dos señores Jueces Hacedores que antes de

llamarme a mí, llamaron a la Madre Prioray después a mí, y manda

ron en nombre del Excmo. SeñorArzobispo lo hiciese, porque así lo

había votado el Cabildo pleno, y aprobado Su Excelencia.

Con una concatenación de interrogaciones, defiende el derecho
de la mujer a los estudios y a la sabiduría:

92- Losprivadosyparticulares estudios, ¿quién los ha prohibido
a las mujeres? ¿No tienen alma racional como los hombres? Pues,
¿porquéno gozará elprivilegiode la ilustración de las letras con ellos?
¿No escapazde tanta graciaygloria de Dios como la suya?Pues, ¿por
qué no será capaz de tantas noticias y ciencias, que es menos? ¿Qué
revelación divina,qué determinaciónde la Iglesia, que dictamen de la
razón hizo para nosotras tan severa ley?

Siguen lasinterrogaciones [96-115] viendo a lasmujeres sabiasy
propuestas muchas como ejemplos inscritos también en lagloria de
los santos:

99- Ysi me responde queen los hombres militaotra razón, digo:
¿No estudió Santa Catarina, Santa Gertrudis, mi Madre Santa Paula,
sin estorbarlea su alta contemplación, ni a la fatiga de sus fundacio
nes, el saber hasta griego? ¿El aprender hebreo? ¿Enseñada de mi

Padre San Jerónimo, el resolver y el entender las Santas Escrituras,
como el mismo Santo lo dice?

¿Ponderando también en una

epístola suya, en todo género de
estudios doctísima Blesila, hija de

la misma Santa, y en tan tiemos
años que murió de vente? Pues,
¿por qué en mí es malo lo que en
todasfríe bueno? ¿Sólo a mí me
estorban los libros para salvarme?

Comienza lo más duro de su

autodefensa, diciéndole a Núñez

que no tiene derecho a disponer
del libre albedrío que Dios le
dio a ella, que le debe algunos
favores y se los agradece, pero
que ésos no son razón para que

la llene de vituperios, y se atreve

a decirle a él, calificador de la

Santa Inquisición:

135 - ¿Soypor ventura hereje? Ysi lo fuera, ¿había de ser santa a

pura fuerza? Ojalá y la santidadfuera cosa que se pudiera mandar,
que con eso la tuvierayo segura: peroyo juzgo que se persuade, no se

manda, y si se manda. Prelados he tenido que lo hicieran, pero los
preceptos y fuerzas exteriores, si son moderados y prudentes, hacen

recatados y modestos, si son demasiados, hacen desesperados; pero
santos, sólo lacada, y auxilios de Dios saben hacerlos.

Le pide que si lo que hace con ella, es una obra de caridad, que
peu'ezca una obra de caridad:

144- No es buen modo de reducirme, niyo tengotan servilnatural
quehagaporamenazas lo queno mepersuade la razón, niporrespetos
humanos, loqueno hagoporDios, queelprivamteyode todoaquello
que me puede dargusto, aunque sea muy lícito, es bueno que yo lo
hago por mortificarme, cuando yo quiera hacer penitencia; pero no
para que Vuestra Reverencia lo quiera conseguirafuerza de reprensio
nes, y éstasno a míensecreto, comoordenalapaternal corrección (ya
que Vuestra Reverencia ha dado ensermiPadre, cosaenquemetengo

ser muy dichosa) sino

públicamente con todos,
donde cada uno siente como

entiendey habla como siente.

Viendo que desde dos años
atrás, a raíz del Neptuno

alegórico, c\Arcoque el arzobispo
y el Cabildo Catedralicio le

encomendaron para el
recibimiento delnuevo virrey,
don Tomás de la Cerda conde

de Paredes, marqués de la
Laguna, dejasorJuana quesalgan
desualma atormentada las quejas

más dolorosas, y le pidea su
confesorque se aparte de ella,si

no tienevoluntad de ayudarla con
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verdadera caridad. Se había escrito antes que el confesor decidió
abandonarla, porque no le obedecía. La Monja Jerónima nos revela
en la Cartade Monterrey, que fue ella la que lo despidió:

174 - Del Cielo hacen muchas ¡laves, y no se estrechó a un solo
dictamen, sino que hay en él infinidad de mansiones para diversos
genios, y en el mundo haymuchos teólogos, y cuando faltaran, en
querer, másqueensaber, consiste elsalvarse, y estomásestaráenmí,
queen el confesor.

Y todavía tiene en la despedida la fuerte confirmación de su
decisión:

189-Yno obstante, si en este manifiesto de mis culpas, hubiere
algjuna palabra quehaya escrito mala, (inadvertencia de voluntadno
sólo digode ofensa, pero de menos decoro a la persona de Vuestra
Reverencia), desdeluegola retracto, y dc^pormal dichaypeor escrita,
y borrara desde luego, si advirtiera cuál era.

193- Vuelvo a repetirque mi intención es sólo suplicara Vuestra
Reverencia, que si no gusta defavorecerme, no se acuerdede mí, si no
fuere para encomendarme al
Señor, que bien creo de su

mucha caridad lo hará con

todas veras. Yopido a Su
Majestad me guarde a Vuestra

Reverencia como deseo. De este

Convento de mi Padre San

Jerónimo de México. Vuestra,

Juana Inés de la Cmz.

Dura carta ésta, valiente

discurso de autodefensa

espiritual e intelectual de una
mujer que siente que se
pisotea su ser mismo de
mujer, al querer apagar el
fuegode su poesía, las luces
de su sabiduría.

Diálogo de sor Juana con su confesor

En la larga bibliografíadel venerable padre Núñez,haynumero
sasobrasdedicadas a laformación espiritual de laspersonas consa
gradas, y dice el Padre Oviedo,su biógrafoque "sobresaliómucho
el P. Núñez en la gracia con que le dotó el Señor para dirigiralmas,
especialmentede Reli^osas".

Como Amado Ñervo realizó una "conversación" con su amada

DécimaMusa,enel capítulotercero de suJuana deAsbaje,tomando
cuando ella habla, sólo palabras de su "Respuesta a Sor Pilotea de
la Cruz", armemosun "diálogoentre el Padre Núñezysor Juana".

Vamosa tomar la voz del confesor con fragmentos de algunas
1"?

de sus obrasdiri^das a lasreligiosas, quevan citadas al final. Las
interlocuciones de sor Juana Inés las tomamos de su carta al padre
Núñez,ynosparecerá que le vacontestandoesoque ellaleyóensus
escritosy le escuchórepetidasvecesen sus sermones yadmonicio
nes personales.

Padre Núñez: Porel voto de la Obediencia (la Reliffosa) renuncia

a supropia voluntady libreaíbedrío;-...- quenopuede llegaratomo,
reja, ni portería, sin especial licencia de la Prelada y si ésta con su
remisión o temores,y respetos humanos, fuere causa que se abrogase
u olvidase el uso y práctica de tan santas Reglas, peca gj-avemente.
(l.p.4v.)

Sor Juana: [67] - Pues, ¿qué dichos son éstos tan culpables?¿Los
aplausosy celebraciones vulgares los solicité? Ylosparticularesfavo
resy honras de losExcelentísimosSeñoresMarqueses queporsolasu

dignacióny sin iguíühumanidad
mehacen, ¿losprocuréyo? Tan

a la contrasucedió, que la Madre
Juana de San Antonio, Priora

deesteconventoypersonaquepor
ningún caso podrá mentir,es

testigode que la primera vezque
Sus Excelencias honraron esta

casa, le pedí licencia para

retirarmea la celda,y no verlos, ni
ser vista, (¡como si Sus

Excelenciasme hubiesen hecho

algún daño!) sin más motivoque

huir elaplauso, queasíse
convierteen tanpungentesespinas

de persecución.



Padre Núñez: Una esposa de Cristo, el cUa en que profesa, y se
desposa con Cristo, ha de quedar con su amortan muerta al mundo,
cosas,fueros y personas mundanas, como si nunca lo hubiese visto,
ni sido en el mundo, Como un muerto nogusta, ni hecha menos
cosas de esta vida, ni usa de los sentidos, ni atiende a cumplimeraos,
ni tiene trato humano, ni visita rü es mitado, ni da, ni recibe, etc., así

una Esposa de Cristo ha de quedar muerta al mundo y todos sus
fileros;a la carney sange, padresy hermanos, y todas sus conjuncio
nes, mitas, dones y dependencias: como un muerto, incapazde todas
las humanas, (l.p.8)

Sor Juana: [77] - En tiempo de los ExcelentísimosSeñores Mar
queses de Mancera, pues ol yo a Vuestra Reverencia en muchas
ocasiones, quejarse delas ocupacionesa quelehaciafaltar la asisten
cia de sus Excelencias, sin poderla no obstante dejar;y si el Excelen
tísimo SeñorMarqués de Mancera eruraba cuantas veces quería en
unos conventostan sardos como Capuchinasy Teresas,y sin que nattie
lo tuviesepornudo, ¿c6mopodréyo resistiripie elExcelentísimoSeñor
Marqués de la Lagunaentreen éste?Demásqueyo no soyPrelada,ni
correpormi cuenta su gobierno.

Padre Núñez: La primera obligación de una Esposade Cristo y
^ectodesuprofesión, esmirarse como todaajena, nada suyaypor
ende en todas sus acames, aun las más indiferentes, naturales y
propias, ha demirara suEsposocuyossonsus ojos, yporquesuspies
y sus mmos, sus potencias y sentidos sm del mismo, no ha de dar

paso nimovermano,ni adntitirpensamiento, ni desprenderrtfecto, ni
exitarmemoria quenosea delgustoy delservicio delEsposo, (l.p.3)

Sor Juana: [49] - Pues ahora. Padre mío y mi señor, le supUco a
Vuestra Reverencia depongaporun ratoelcariñodelpropiodictamen
(que auna losmuy santos arrastra), ydígame Vuestra Reverencia (ya
que en su opinión especado hacerversos), ¿en cuálde estas ocasiones
ha sido tan gftsve el delito de hacerlos?

Padre Núñez: Por serpues verdaderos desposorios -los de la
religosa con Cristo- encierran una permuta de todo elsery haberes
de laEsposa... esta es definición JurídicayCanónica de los Desposo
rios...

Por eso debe la Desposada que sesacrifica a Dios, ofrecerse, no
sólo libre, de muy buena voluntad; sino actuary repetir con continuo

gozo lacomplacencia que tiene de sacrificarse a tal Dueño, y que lo
hace derrwy buenagana, y detoda voluntad, yporsusolo quererysu
gusto. (1.p. 9v.)

"Guárdate de ostentaren tu Convento

más ffvciay másfavory más talento"... (2.p. 35)

SorJuana:[112]- ¿Porquéha desermaloqueelratoqueyohablo
deestaren una rejahablando disparates, o en una celdamurmurando
cuantopasafuera y dentro de casa, o peleando cm otra, o riñendo a
la triste sirwente, o vaganrktpor todo el mundo cm elpensamiento^
lo gastara en estucar?

Padre Núñez: Cuando el estuetioy las letras sm estorbo para
caminary U^ara la cumbre de laperfeccióna que debendeprecepto
aspirarlosReli^sosy Reliposas, se debemortificar¡a natural incli
nación. (2.p. 80)

Sor Juana: [97] - ¿Las letras estorban sino que antes ayudan a la
salvación? ¿No se salvó San Aptstín, San Ambrosio, y todos los
demás Santos Doctores? Y Vuestra Reverencia, carguío de tardas
letras, ¿no piensa sálvense?

115-Ymás cuandoDios me irwlinó a esoy ru> meparecióqueera
contrasuLeySardísima, rticontrala obligacióndemiestado. Yotengo
estegenio, si es malo, yo (no) me Meeracimal, nacícon élycm él he
de morir.

Padre Núñez: Deseo que las Religosas se aventajen en todas
buenas prendas, desde lasprimeras ínfimas, hasta las últimas supre
mas.

Muy sobresalientes quieroyo vuestrasprendas, perono quiero yo
quesobresalgáis en ellasen sus cmtinuos ejercicios queasombréis a
las otras, o les quitéissu lugar. (2.p. 38)
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Sor Juana:[85] • Misestudiosno han sido endaño niperjuiciode
nadie, menormente habiendo sido tan sumamente privados, que no
me he valido ni aun de la dirección de un maestro, sino que a secas
me lo he habido conmigoy mi trabajo...

PadreNúñez: Queniporelpensamiento ospase leer"comedias",
que son la peste de la juventud,y landre de la honestidad... no habéis
de leerni teneren vuestra celdalibrosprofanos de comedias, novelas
niotro amatorio alguno, sino todos handesersagrados, compuestos
y modestos. (2.p. 110)

Sor Juana: [106] - Sihe leído los poetas y oradores profanos
(descuido en que incurrió el mismo Santo) [Jerónimo] también leo
los Doctores Saff'adosySantas Escrituras; demás que a losprimeros
nopuedo negarque les debo innumerables bienesyreglas de bien vivir.

Padre Núñez: ¿Cómopensaráen laPasión de Cristo, en laPureza
de su madre, en la eternidad de la otra vida, una cabeza llena de
locuras de Don Belianiz de Gandía, o el Caballero de la ardiente
espada, olas torpes ternuras deAngélicayMedoro; los amantes de la
pena, o las volantes delicias de lasfábulas. Venus, Marte, etc. ¿Para
eso sonmenester libros, razones ni discursos?Sobra la razón natural
y no más. (2.p. 123)

Sor Juana: [108] - ¿Qué cristiano no se corre de ser iracundo a

vistade lapaciencia de un Sócrates gentil? ¿Quiénpodrá serambicio
so a vista de la modestia de Diógenes Cínico? ¿Quién no alaba a Dios

enla inteligencia deAristóteles? Yenfin ¿quécatólico noseconfunde
si contempla la suma de virtudes morales en todos losfilósofos genti
les?

Padre Núñez;Habéis de criary engrosary regalarlaspingies reses
de vuestros talentos y prendas, para degollarlas con el cuchillo de la
mortificación, en aras de la caridad, en el templo de la obediencia.

Esto es sacrificar a Dios vuestrasgacias; lo otro, ofreceral ídolo
de la vanidad los talentos. (2.p. 37)

Sor Juana: [120] - ¿No es Dios como Suma Bondad, Suma

Sabiduría? Pues, ¿porqué le ha de ser más acepta la igtorancia que
la ciencia?Sálvese San Antonio, con su igtorancia santa, norabuena;
que San Agustín vapor otro camino, y ninpino va errado.

Pues, ¿porqué esestapesadumbrede VuestraReverencia, y eldecir
que a saber que yo había de hacer versos, no me hubiera entrado de
Religiosa, sino casádome?

Padre Núñez: La obediencia es la giarda de todas(lasvirtudes),
con la que todas están ciertasy seguras, y sin ella, aun las más
calificadas comola Religón, penitencia, mortificación, oración, éxta
sisy revelaciones, no sólo se hacen sospechas, sino ruinosas; todas se
condenanpor diabólicas enfaltando la obediencia. (1. p. 5v.)

SorJuana: [125] -Pues, Padre amantísimo (aquienforzadaycon
vergüenza insto, lo que no quisiera tomar en boca), ¿cuál era el
dominio directo que tenía Vuestra Reverencia para disponer de mi
persona, y delalbedrío (sacando el que mi amorle daba, y le dará
siempre) que Dios me <üo?
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Padre Núñez: La obediencia... es el des

pojarse de toda voluntad y atbitrio y querer
propio, sujetándose al Preladoy Reli^ónen
todo y por todo, universaltsimameitíe, sin
excepción ni retención del quererpropio, ni
jtdciopropio,poco m mucho.En nada.

En una palabra, claror es renunciar a
todo su albedrío en el Superior, con mucho
másy mayorsujeción que la del criadoa su
amo, o la delhijo a supadre,y la mujera su
marido.

Porque se le sujeta como a Dios: que es
la suma de estrecha y de perfecta, la suma
sujeción. (4.p. 98)

SorJuana:¡143]-¿Tócale a Vuestra Re
verenda mi correcciónpor algfmarazón de
obligación, deparentesco, crianza, prelacia,
o tal qué cosa?

Si es mera caridad,parezcamera caridad,
yproceda como tal, suavemertíe, que el exas
perarme, no es buen modo de reducirme.

Padre Núñez: Parecesiente Dios, más las

faltas de obediencia a los Prelados, por las
malas consecuencias, que las que se hacen a
su misma Persona, pues consta de la Escri
tura e Historias Eclesiásticas, ha hecho más

severos castigos en los quefaltan al debido
respeto a sus mejores, que aun en los que
quebrantan su Ley. (I. p. 5j

Sor Juana: ¡153} - Si estas reprensiones

Ciaran sobre alguna comunicación escan
dalosa mía, soy tan dócil que (no obstante
queni en lo espiritual, ni temporalhe corrido
nuncaporcuenta de VuestraReverencia)me
apartara de ella y procurara enmendarme y
satisfacerle, aunquefuera contrami gpsto.

Pero, si no es, sino por la contradicdón
de un rüctamen que ensubsUmciatanto mon
ta hacer versos, como no hacerlos,y queéstos
losaborrezco deforma queno habrápara mí
penitencia,como tenermesiemprehaciéndo
los, ¿por qué es tanta pesadumbre?

Padre Núñez: Al Confesarseha ele obe
decerensu dirección, alpie de la letra, invio
lablemente, sin duda, interpretación ni
dilación.

Y si en este artículo no os vencéis con

heroica resolución, siempre estarásobresal-
tadoypeligrado vuestro espíritu. (3. p. 38)

Sor Juana: ¡165} - Pero a VuestraReve
rencianopuedo dejar de decirle que rebasan
ya en el pecho las quejas que en espacio de
dos años pudiera haber dado, y que pues
lomo la pluma para darlas, redargiyendo a
quien tanto venero, es porque ya no puedo
más,quecomono soytan mortificada como
otras hijas, en quien se empleara mejor su
doctrina, lo siento demasiado.

Padre Núñez: El Padre Espiritual es co

mo único Norte, Polo y Noble del alma,
porqueDiosloquiereyessu voluntadygusto;
porque conviene y conduce al bien de las
almas y aumento espiritual del Convento.
(2.p.54)

Sor Juana: ¡169}- Le suplico a Vuestra
Reverencia que si no gusta, ni es ya servido
favorecerme (que eso es voluntario) no se
acuerdede mí, que aunque sentirétantapér
dida mucho, nimca podré quejarme, que
Diosquemecrióy retUmió, y queusa conmi
go tantas misericordias, proveerá con reme
dio para mi alma que espera en su bondad
no se perderá, aunque lefalte la dirección de
Vuestra Reverencia.

Padre Núñez: Cada una debe tener su

Confesor y Padre Espiritual señalado, a
quien tenga dada su conciencia... sin recu
rrirá otro... El Confesor y Padre Esfñritufti
ha de seruno, único, invariable...y conserva

do con inviolable constancia; consultado,

creído y segrido como celeste oráculo, sin
recurrir a otro para gobierno de su ttima.

(2.p. 55;

Sor Juana: ¡ 178} - ¿Quéprecisión hay en

que esta salvación mía sea por medio de
VuestraReverencia?¿No podrá serporotro?
¿Respingóse y limitóse la misericordia de
Dios a un hombre, aunque sea tan discreto,
tan eUxtoy tan santo como Vuestra Reveren

cia?

¡ 193} - Vuelvo a repetirque mi intención
es sólo suplicara VuestraReverencia, que si
no gusta defavorecerme, nose acuerde de mí,

sinofuerepara encomendarmeal Señor, que
bien creo de su mucha caridad lo hará con

todas veras. Yopido a Su Majestadmeguar
de a Vuestra Reverenda como deseo.

La conversión final

Después de que sor Juana le pidió al
padre Antonio que ya no la diri^era en la
vida espiritual, habló algunas veces con el
padre Domingo Pérez de Barcia, pero tal
vez no se acomodó con aquel extático. Se
confesó durante ese tiempo con el otro fe-
lipense padre Pedro de Arcllano y Sosa.
Los dos, Pérez yArellano, discípulos espi
rituales del padre Núñez.
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Unos meses antes de su muerte, sor Jua

na, Imisteríos de sorJuana!, al acercarse sus
bodas de plata de religiosa jerónimaprofe
sa -febrero de 1694- volvió a llamar al pa
dre Núñeit, para que la auxiliara espiritual-
mente.Hizoentonces la"peticiónen forma
causídica" y la protesta rubricada con su
sangrede su fiel amora Dios, el5de marzo
de ese mismo año, uno antes de su muerte,
con una fervorosa entrega total a Dios,más
consdente que la que había hecho veinti-
dnco años antes.

En esta época debequedar la resolución
de sor Juana de desposeerse de sus amados
libros, sus instrumentos científicos y artísti
cos,y las bujerías que llenabansus dos cel
das.

Dice el padre Calleja que aquello "fiie
deshacerse de sus amados libros como el

que en amaneciendo el día claro, apaga la
luz artificial por inútil".

Aun cuando haya tomado esta resolu
ción bajo presiones ajenas, ella era libérri
ma en su espíritu, por eso debió ser
absolutamente personal su heroica decisión
de que sacaran de sus celdas los amados
libros ylosinstrumentos artísticos ymusica
les, para quesu fruto sediera a laspobres.



Dos meses antes de la muerte de sor

Juana, murió el jesuíta maestro Antonio
Núñez de Miranda y Valdecañas. Volvería
a confortar a sor Juana Inés el felipense de

Arellano ySosa, quien también la auxiliaría
contagiada ya de la peste, por servir a sus
hermanas enfermas, ya la hora de su muerte
que le llegó a las cuatro de la mañana del 17
de abril dominica del Buen Pastor del año

1695.

Terminemos con dos tercetos de la ele

gía que le hizo su amigo y protobiógrafo el
padre Diego Calleja:

En los dos últimos años de viva

se alimentó de (^nosy asperezas
que es bien que más volumen las escriba.

Nunca de penitente las tristezas

en su rostro dejó que se notasen
Dios sólo file salario a susfinezas.A

NOTAS

1 Enla aprobacidn áeFAMA, YOBRAS/POSnttMAS/
DEL FÉNIX DE MÉXICO, / DEZIMA MUSA.
POETISA AMERICANA. / SOR JUANA INÉSDELA
CRUZ. / RELIGIOSA PROFESSA / EN EL
CONVENTO DE SAN GERÓNIMO / DE LA
IMPERIAL CIUDAD DEMÉXICO: /QUE SACÓ A
LUZ. / EL DOCTOR DON JVAN IGNACIO DE /
Castoreña y Vrsúa. Capellán de Honor de su
Magestad. ProtoJnotario Juez Apostólico por su
Santidad, Theólogo, Examinador / de la Nunciatura
de España, Prebendado de la Santa / Iglesia
Metropolitana de México, / CONSAGRADAS / A LA
SOBERANA EMPERATRIZ/de cieloy tierra, María/
nuestra Señora / CONUCENCIA/En Madrid: en la
Imprenta deAntonio Goncalvez de Reyes, / Año de
1714. / A costa de Francisco Lazo. Mercader de
Libros, / véndes en su Casa, en/frente de las gradas
de SanFelipeelReal

2 Respuesta de la Poetisa / a la muy Rustre / Sor
PHEOTEA DE A CRUZ en Fama y Obras
Postumas... o.c.p. 114. íes.

3 cha el Padre Diego Calleja en ¡aAprobación de
Famay ObrasPóstumas, o.c.

4 DELA MUYILUSTRE/Señora SorPhilotea
de laCruz, que seimprimió/con Ucencia del limo, y
Ex.mo señor D. Manuel /Fernández deSanta Cruz,
digníssimo Obispo/de laciudadde los Angeles, en la
Puebla, año de 1690, que aplaude a la Poetisa la
honesta, / y hidalga habiUdad de hacer versos,
mandón / dolé dar a la Estampa la Crisis de un
Sermón / conel tituh de / CARTA ATHENAGORICA
/. EnFamayObrasPóstumas... Tomo ni o.c., pp. 107
-113.

5 Hispanic Review, VSI, num2, Spríng. 1986, p. 147,
UnivefsHy of Daytoa

6 POÉTICA DESCRIPCIÓN DE / LA POMPA /
PLAUSIBLEQUEADMIRÓ/esta nobilissima Ciudad
de México, / en la sumptuosa Dedicación de su
hermoso. Magnifico, y ya / acabado Templo,
AJELEBRADA, / Jueves 22 de Diziembre de 1667
años. /Conseguida enelfeliz, y tranquilogaviemo del
Exmo. Señor / DON ANTONIO ^SASITÁN de /
Toledo, Molina y Salazar, Marqués de Mancera,
Virrey y Capitán General de esta NuevaEspaña, / y
Presidentede la RealAudienciay Cancillería/ que en
ellareside, etc. /Escrita por elBr.D.DiegodeRibera
Presbyt^o, / que obsequiosamente la dedica / AL
CAPITÁN / Joseph de Largacha, Aparta- / dor
General del oro de la Plata de / esteReyno por su
Magestad / Con Licencia: enMéxico por Francisco
Rodríguez/Lupercio. Año1668.

7 Defectvoso/Epilogo, /DIMINUTOCOMPENDIO, de
las heroycas Obras, que ilustran esta / Nobilissima
ciudad de México: / Conseguidas en elfeliz Goviemo
del/IlusLmo. yEx.mo. Señor/MDF. PayoEnríquez/
deRibera / DignissimoArcobispode México/ IRrrey,
Govemador, y Capitán General de esta / Nueva-
España, y Presidente de la Real /Audiencia, que en
ella reside / A CUYA ^JMBRA LO DEDICA /

reridida. Consagra t^ectuosa, EN NOMBRE DE /
MÉXICO SVPATRIA, /la conosida ignorancia del/
BR D. DIEGO DERIVERA, Presbytero, /domiciliario
deesteArcobispado. /CONUCENCIAENMÉXICO/
Por ¡a Uiuda de Bernardo Calderón en la calle S

Agustín. /Año de 1676

8 FESTÍN / PLAVSmiE / CON QVE EL
RUJGIOSiSSlMO/Convento de Santa Clara de esta
Ciudad,/celebró en sufelize entrada /A LAEXma.
SEÑORA / D. MARÍA LVISA / GONZAGA,
MANRIQVE/DELARA; CONDESA DE PAREDES, /
MARQVESA DE LA LAGUNA, / Y VI-REYNA DE
ESTA/NUEVA JSSR4W4 etcJ A aqios plantas / lo
Dedica obsequioso, y cfrece / rendido / el Br. D.
Josqih de la Barrera Varaona. / CON UCENCIA /
EN MÉXICO. Por Jum de Ribera, Impressor, y
Mercader de Libros / en él EmpedradiUo. Mo de
1681.

9 NEPTUNO / MEGÓRICO, OCÉANO / DE
COLORES, SIMVUCRO POLÍTICO, / QVE /
ERIGIÓ LA MVY ESCLiRECIDA, / S4CR4, Y
AVGVSTA IGLESIA / METROPOLITANA DE /
MÉXICO: /EN LAS LVCIDASALEGÓRICAS IDEAS
/de unArcoTriumphaL queConsagró obsequiosa /y
dedicó amante a la feliz entrada / DE EL/ Exmo
SEÑORDon Thomás,Antonio / Lorenco, Manuel de
la Cerda, Manrique de Lara, / Enríquez, /qón de
Ribera, Portocarreroy/Cárdenas CondedeParedes,
Marqués de la /Lagumi, de la Orden, y Cavalleria de
Alcántara, / Conmendador de la Moraleja, del
Consejo, y / Cámara de Indiasy Junta de Guerra,
Virrey / Govemador, y Capitán General de esta /
Nueva- España, y Presidente de la Real/ Audiencia,
queen ella reside etc./ QUEHIZO/ la MadreJuana
Inés de ta Cruz. Religiosa / del Convento de S
Gerónimo de esta Ciudad. /Con Licencia En México,
porJuan de Ribera en el EmpedradiUo.

10 VIDA EXEMPLAR / HEROICAS VIRTUDES Y
APOSIÚUCOS / MINISTERIOS / DE EL VP.
ANTONIO NÚÑEZ / DE MIRANDA de la Compañía
deJesús. /Professo dequatro votos, elmásantiguo en
¡aProvin- / da de La Nueva España, suProvincial y
Pr^écto por espaciode/ treintay dosañosde la muí
ilustreCongregación de laPVRI^IMA./fundada con
authoridadApostólica en elCoUegioMáximode San/
Pedro y San Pablo de la Ciudad de México. /
DEDÍCALA / A MARÍA SSma. / Mache de Diosy
Señora nuestra Concebida sinpecado originaL y /
vendadaensumilagrosa Imagen delaPVRISSIMA. /
El P. JUAN DE OVIEDO de la misma Campa- / ñia.
Rector del CoUegio Real de S. ¡Id^nso de dicha
Ciudad. / CONUCENCIA, EN MÉXICO: / Por los
Herederos de la Viuda de Francisco Rodríguez
Lupeicio. / En la puerta de Palacio. Año de 1702, p.
133.

11 Octavio Paz en Sor Juana Testigo de cargo - Revista
Vuelta, 78, mayo 1993, pp. 46 • 49. Después apareció
este estudio, con el texto de la carta en Sor Juana Inés
de la Cruz -o Las Trampas de la Fe- a partir de la
tercera edición. Fondo de Cultura Económica, México,
1983,enApéndice, pp.óSB-ódó.

12 l.-PLÁTICA/DOCTRINAL QUEHIZO/ELPADRE
ANTONIO NÚÑES, de la COMPAÑÍA DE JESÚS:
Rector del Colegio /MÁXIMO DE,S. PEDRO YS
PABLO: Calificador / del S. OFFICIO DE LA
INQUISiaÓN, DE ESTA NUEVA - / ESPAÑA:
Prefectode la PVRISSIMAJEn la Professión de una
Señora Religiosa del/Convento de SANLORENCO/
Conságralay Dedícala/ al HusLmoyRever.mo Señor
Doctor / D. FRANCISCO SEJXAS DE AGUIAR / y
VLLOA del Consto de Su Magestad / Obispo de la
SANTA IGLESIA CATHEDRAL / de MICHOACÁN
etc. / El Br. DIEGO DEL CASTILLO MARQVÉS /
CapellándeCorode estaMetrópoÜ,yPrrfecto actual
/de la Congregación de la PVRÍSSIMA: Quela saca
a/ luz en obsequiode las señoras Religiosas /CON
UCENCIA EN MÉXICO / Por la Vmda de
BERNARDOCALDUiÓN.Año de 1679.

2.-DISTRIBUCJÓN DE LASOBRAS ORDINARIAS /
y extraordinarias del día, / Para hazerlas
perfectamente, conformeal / Estado de las Señoras
ReUgiosas / INSTRUIDA / CON DOZE MÁXIMAS /
Substanciales, para la Vida Regulary/Espiritual que
deben seguir. / DISPUESTA / POR el RPM.
ANTONIO NÚÑEZ / de la Sagrada Compañía de
Jesús,Prefecto que/fiie de la IlustreCongregación de
laPuríssima / SALEALUZ/a soücitudy expensas de
las Señoras Religiosas / del Convento Real deJESÚS
MARÍA / QUIENES LA DEDICAN / CHRISTO
SEÑORNRO. /SACRAMENTADO/CONUCENCIA
DE LOSSUPERIORES /En México: por la viudade
Miguel deRibera Calderón/AÑO de1712.

3.- EXERCICIOS / ESPIRITUALES / DE SAN
IGNACIO / ACOMODADOS AL ESTADO )' /
Professión Religiosa, de las Señoras Virge / nes
esposas de Christo: / INSTRUIDO / Con un Diario
breve, pero suficiente de todos los exercicios
cotidianos para que se empiecen / exercitar
(DISPUESTO) / Por el P. Prefecto de la
Congregación de / la Puríssima fundada con
AutoridadApostólicaen/el Colegio Máximo de San
Pedroy San Pablo / de la Compañía de Jesús de esta
Corte/Y/Dedicado a lasmismas. Señoras Religiosas
Vtrge / nes Esposas de Christo / Con licencia en
MEXICO por los Herederos de la Viuda / de
Bernardo CalderónAño de1695. p.98.

4.- CARTIUA /DELA DOCTRINA /REUGIOSA /
DISPUESTA / POR ELMJU>. ANTONIO / NÚÑES
/3ELA COMPAÑIA DEJESÚS/Prefecto de laRustre
Congrega. / ción de la Puríssima / SÁCALA A LUZ
/En obsequio de las llamadas á Reli / gión, y para
alivio de las Maestras / que las instruyen /
FRANCISCO RAMOS / del hábito exterior de el
Orden / Tercero deN.SR.S. Francisco/DEDÍCALA /
A TODAS LAS REUGIOSAS / de este Reyno /
Reimpresso enlaPuebla: EnlaImprenta dela Viuda
de Miguel Ortega. En elPortal delas flores. Año de
I750.p. 38.
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